
A un lado y a otro del helado cauce se erguía un oscuro bosque de

abetos de ceñudo aspecto . Hacía poco que el viento había despojado a

los árboles de la capa de hielo que los cubría y, en medio de la escasa

claridad , que se iba debilitando por momentos, parecían inclinarse

unos hacia otros, negros y siniestros. 

Reinaba un profundo silencio en toda la vasta extensión de aquella

tierra . Era la desolación misma , sin vida , sin movimiento , tan solitaria y

fría que ni siquiera bastaría decir, para describirla , que su esencia era

la tristeza .
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